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I. Introducción

Como docente universitaria y con el
fin de aclarar la línea de partida, en cuanto
a los conocimientos que poseen y los que de-
ben poseer los jóvenes sobre el desarrollo
moral, los valores y la ética, he puesto en
práctica la investigación dentro del aula,
en un curso llamado “Desarrollo profesio-
nal” que pertenece a la carrera de Ciencias
de la Educación con énfasis en Orientación
de la Universidad de Costa Rica. Este cur-
so tiene como énfasis el desarrollo moral, y
también uno de sus ejes curriculares es el
ético-moral .

Consideré que si bien estos son temas
propios de un curso para el desarrollo pro-
fesional, los valores, la moral y la ética se
convierten en tema trascendental en este
momento histórico social, en que se produce
una mayor transformación en las sociedades.

Con el presente artículo brindo una
visión general de esta experiencia, en él se
muestran algunos elementos sobre la inves-
tigación dentro del aula, la cual se realizó
con el fin de explorar cuánto sabían los jóve-
nes sobre el tema, presento la información
básica que generó ésta, así como también
las generalidades teóricas de los temas de
mayor vacío personal señalados por el gru-
po, relacionándolos con los contenidos pro-
pios del curso. Finalmente se recomienda
de manera muy sintetizada un modelo de
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educación total en el que se combina el cu-
rrículo académico con el desarrollo moral. 

II. Justificación

Mucho se escucha, tanto desde los
mensajes cotidianos, como desde los diferentes
medios de comunicación, acerca de la pérdi-
da de valores de las diversas poblaciones, es-
pecialmente juveniles. Se escuchan también
propuestas sobre la importancia de implemen-
tar una educación en valores, (Pérez, 2000); al
igual que se habla, se lee y se escucha acerca
de la importancia de un ejercicio profesional
ético, (Abarca, 1991; Abarca, 1989).

En realidad no se puede hablar de
pérdida de valores como tal, sino más bien
de transformación de las sociedades que a
partir de las particularidades e intereses
culturales del momento histórico que se vi-
ve, produce un cambio de patrones sociales
y de creencias en las personas, y por ende
produce el cambio en las conductas.

La ética profesional responde a una
actitud y compromiso que surge de la per-
sona influenciada por un aprendizaje so-
cial que le ha ofrecido su entorno, y esto es
lo que conlleva a un comportamiento ético
y socialmente aceptable, o a lo contrario. Si
este comportamiento es consistente con sus
creencias, con su propio compromiso social y
su responsabilidad individual, la persona
tendrá mayor bienestar y equilibrio emocio-
nal. No puede haber un desarrollo integral
de las personas sin un serio desarrollo de
la dimensión moral y un responsable com-
portamiento ético basado en sus creencias
y valores.

En la profesión de orientación, por
ser de ayuda, es imprescindible esclarecer
qué responsabilidades tiene este profesio-
nal frente a la persona orientada, éste de-
be asumir una posición teórica acerca de las
normas que anteceden a la práctica. La éti-
ca le otorga a la profesión y al profesional
cierta seguridad de que las prácticas no
perjudicarán sus funciones y su propósito
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general, y le otorga además prestigio, al
proporcionarle a la sociedad cierta garan-
tía de su quehacer profesional, Abarca (1989).

De ahí que el planteamiento de dife-
rentes corrientes teóricas que proponen
una revisión personal sobre el “deber ser”
en relación con las actitudes personales, re-
sulten útiles, porque conducen a las perso-
nas a reflexionar y revisar cuánta libertad
de conciencia se posee para ser uno mismo,
para actuar de manera auténtica, respon-
sable, honesta y ética ante esos otros que
conforman el entorno; porque tal como lo
afirma Yubiry T., (1999:1) “...la ética, es un
compromiso individual, que nace en la per-
sona y para la persona; esta es la base edu-
cativa sobre la cual debe continuar todo el
esfuerzo y acción por parte de educadores
y orientadores.” Compromiso que a la vez
es social puesto que la comunidad se forma
a partir de la individualidad.

Educadores, profesionales de ayuda,
particularmente profesionales en orientación,
deben preguntarse, de qué manera educan y
orientan a quienes les rodean, y si esa
orientación está mediada por actitudes
congruentes con su ser y hacer; con su
pensamiento, sentimiento y filosofía de vi-
da, ya que tal como lo señala Gordillo
(1992), sólo de esta manera la acción será
también consistente. 

Razones como las mencionadas sugie-
ren la necesidad de enriquecer de forma
novedosa y creativa la formación de los jó-
venes desde el componente teórico de la
moral y la ética, por lo que se utilizó en
este caso la investigación dentro del aula.

III. Método empleado

La investigación en la docencia toma
en cuenta dos dimensiones: primero, que
las cuestiones pedagógicas deben ser so-
metidas a un proceso de revisión y refle-
xión; y segundo que el docente debe estar
actualizado con respecto al campo teórico
que demanda el curso. Ambas dimensiones

deben ir de la mano. No se trata solo de
saber sobre la materia, sino en encontrar
los modos más adecuados para hacer más
productiva la labor docente favoreciendo
la forma para transmitir los conocimien-
tos a los grupos de estudiantes, y que es-
tos a su vez sean capaces de reflexionar y
aprehender para poder construir nuevos
conocimientos. 

El proceso de revisión lo realicé por
medio de tres preguntas hechas a los par-
ticipantes del grupo basadas en los propios
contenidos del curso, traté de emplear un
modo didáctico diferente y explorar los te-
mas que, según ellos, pareciera existir ma-
yor vacío teórico, esto me permitía aclarar
la línea de partida del curso en mención, y
con base en las respuestas dadas enfatizar,
no solo en aquellos aspectos identificados co-
mo de mayor necesidad, sino también en lo
que futuros profesionales en Orientación de-
ben conocer al respecto. 

Harste en Olson (1991) menciona
que el maestro-investigador desarrolla su
propia metodología de investigación que
le permita reconocer la naturaleza de su
disciplina. Agrega que ésta responde a un
tipo especial de investigación que forma
parte de la investigación educativa con la
cual responsabiliza a docentes y estu-
diantes de los contenidos propios del cur-
so. Al utilizar esta estrategia metodológica
busqué un cambio didáctico para aumentar
en los estudiantes la motivación hacia el
aprendizaje.

3.1 La investigación dentro del aula

Cuando se combina la labor docente
con investigación dentro del salón de clase,
se aplican métodos para lograr los objeti-
vos, en este caso se trató de descubrir qué
saben los estudiantes, desde el punto de vis-
ta conceptual sobre un tema determinado.
Esto permite desarrollar los contenidos
propios del curso, atendiendo las necesida-
des reales de las poblaciones tratadas. Se
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enfatiza entonces, en el estudio y análisis
de los conceptos que ofrecen mayores difi-
cultades. También permite dirigir la fun-
ción docente hacia un cambio metodológico.

Para Hernández y Valero (2001) los
procesos de enseñanza y aprendizaje no
resultan siempre fáciles en la educación
superior porque ésta aún no se ha impreg-
nado de métodos, herramientas, definicio-
nes y técnicas didácticas propias. De ahí la
importancia de explorar nuevos y diferen-
tes modos de hacer docencia en el aula
universitaria que promueva la construcción
de nuevos conocimientos, es decir desa-
prender para reaprender.

Desde el marco de un referente teó-
rico conceptual, Santa en Olson (1991)
afirma que la investigación es la puerta de
entrada al cambio educativo y a la autori-
dad docente. Lo cual sólo se puede lograr
como resultado de una actitud permanen-
te de investigación y cuestionamiento por
parte de docentes y estudiantes.

Como parte de este movimiento de
docencia-investigación se busca potenciar
la acción dentro del aula al involucrar a
docentes, estudiantes y aprendizajes. Cla-
ro está, que con esta experiencia no se
cumple con la rigurosidad científica y me-
todológica de la investigación como tal;
pero sí le ayuda al docente a buscar, descu-
brir e innovar sus estrategias didácticas
para responder a las necesidades y exigen-
cias del grupo. 

Por lo anterior, consideré necesario
desarrollar los contenidos teóricos del curso
en mención, con base en el conocimiento
mostrado por el grupo. Los temas que to-
can directamente los intereses del grupo
producen mayor entusiasmo, al convertir-
se el aula  en una fuente motivadora para
saber y aprender.

La estrategia utilizada corresponde
a la aplicación de un pequeño cuestiona-
rio que contenía tres ítemes; el cual se le
aplicó a un total de 40 estudiantes de la
carrera de Orientación de la Universidad
de Costa Rica, ubicados en cuarto ciclo y

segundo nivel, matriculados en el curso de
Desarrollo Profesional.

El cuestionario contempló las si-
guientes tres preguntas: 

Sabe usted ¿qué es moral? Sí __
No__ Defina el concepto.

¿Cree usted que posee ética?, ¿cómo
lo demuestra?

¿Qué necesita saber un orientador
sobre ética?

3.2.1 Análisis émico

Para cada una de las respuestas se
realizó el análisis émico. En Taylor y Bog-
dan (1992) se menciona que en el enfoque
émico la conducta social se examina en los
términos de las categorías de significados
de las personas y éstos son vistos como
conceptos de primer orden. En este estudio
primero se analizaron las respuestas da-
das, para luego con base en éstas crear las
unidades de análisis, aunque por la parti-
cularidad del instrumento, el referente
conceptual estaba implícito desde los con-
tenidos del curso, es decir, que las mismas
preguntas realizadas daban origen a las
unidades de análisis: ética, moral y lo que
sobre esto, necesitan saber estos profesio-
nales. Luego con base en la información
recopilada, se realizó la categorización.
Las respuestas permitieron crear diferen-
tes categorías para cada una de las unida-
des de análisis. 

La primer unidad de análisis es ETI-
CA, de ella resultaron cinco categorías. Pa-
ra MORAL segunda unidad de análisis, las
categorías se reducen a tres, y la última
unidad se denominó CONOCIMIENTO
DEL PROFESIONAL, se refiere a lo que
este grupo de estudiantes de Orientación
consideró necesario saber sobre ética; para
ésta se establecieron seis categorías. A con-
tinuación se presentan estas unidades con
las respectivas categorías construidas: 

Una vez realizada la organización de
la información en categorías, se procede
con el análisis ético.
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3.2.2. Análisis etimológico de la información

Para Taylor y Bogdan (1992), en el
análisis etimológico se busca el significado
de lo que expresan los participantes, con el
propósito de entender la conducta social
del grupo. A continuación se presenta un
análisis general y un acercamiento al signi-
ficado de lo expresado por parte del grupo.

En general en el grupo total existe
un porcentaje de personas que consideran
que no poseen ética y responden no saber
qué es moral. Al tratarse de jóvenes estu-
diantes en formación universitaria, y por
haber completado la educación básica y se-
cundaria, este resultado llama la atención,
se podría decir que es algo preocupante.
Sin embargo, lo anterior se justifica cuando
se interpreta como una contradicción, por-
que están aplicando la ética al aceptar que
no saben o que no poseen ética. 

El grupo se refiere a la ética y a la
moral indistintamente, como se muestra

en las categorías construidas para cada
una de las unidades de análisis, con lo que
puede decirse que existen ciertas confusio-
nes conceptuales y se entiende el porqué
de lo mencionado anteriormente. Esa con-
fusión se aclara con la acotación de Cabe-
llo (1999:114) “hoy día ética y moral se
usan distintamente, la ética se aplica a
los fundamentos teóricos y principios que
regulan las costumbres, y moral se rela-
ciona con la aplicación práctica de esos
principios”.

También un alto porcentaje del gru-
po repetidamente señala como necesidad,
la clarificación conceptual del término va-
lores. En la discusión grupal se consideró
que aunque es un término que se utiliza co-
tidianamente y del que se comenta y critica
constantemente, se adolece del significado.
Para este grupo, valores, principios, respon-
sabilidad, respeto y confidencialidad son
términos comunes y utilizados tanto para
referirse a la moral como a la ética. 
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ÉTICA MORAL CONOCIMIENTO
DEL PROFESIONAL

La congruencia que existe
entre principios y valores

Conjunto de creencias sobre
lo bueno y lo malo aceptado
por la sociedad

Ética profesional, su 
concepto, importancia
y práctica

Respeto hacia los demás
Diferencias 
individuales en el 
pensar y actuar

Responsabilidad Normas correctas
de actuar

Conocimiento de sus 
valores, características
y fidelidad a ello

Confidencialidad
Código de reglas, normas y 
estructuras que rigen el 
comportamiento

Valores sociales, 
culturales e 
institucionales

Identificación de lo bueno
y lo malo para sí y los demás Valores que posee una persona

Confidencialidad, 
responsabilidad y 
respeto
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En lo que corresponde al ítem de lo
que debe saber este profesional sobre ética,
la mayoría de participantes coinciden en la
respuesta TODO; de lo que argumentan
que como jóvenes estarían esperando que el
profesional en Orientación conozca mucho
al respecto y que por las condiciones so-
cioafectivas de las poblaciones juveniles se
necesita mayor formación e información
sobre lo ético-moral.

Algunas de las respuestas discutidas
y aclaradas por los informantes fueron:

“Todo, sobre todo la responsabilidad
que se tiene como profesional”, además el
grupo agrega, “estos tienen como población
meta en su quehacer laboral a poblaciones
jóvenes”, por lo que es obligante para ellos
saber todo.

Para este grupo todo profesional
debe poseer fidelidad consigo mismo, por
lo tanto es preciso “conocerse muy bien
para que pueda definir sus propios valores
y sus características  personales y de es-
ta forma, pueda actuar siendo fiel a sí
mismo”.

Es imprescindible una clara concep-
tuación teórica de la moral y la ética, que
comprenda: “qué es, cómo se debe aplicar y
cuan importante es este conocimiento en
su desarrollo personal y profesional”.

También para las personas infor-
mantes los códigos éticos responden a los
requerimientos sociales y éstos contemplan
“las normas que ayudan a actuar de forma
correcta” al profesional. Son apoyos para
determinar “lo que es correcto a la hora de
ejercer” y ayudan a actuar éticamente en
su desempeño laboral.

Aunque las respuestas dadas inicial-
mente por el grupo participante muestran
alguna confusión ya que utilizan indistinta-
mente los conceptos; el análisis y discusión
permitieron variar y a la vez clarificarse.
Por su parte, Láscaris en Abarca, (1991)
aclara la diferencia entre moral y ética, re-
firiendo la primera a las normas que rigen
la colectividad y la segunda como la disci-
plina que estudia la primera. 

Como puede observarse la estrategia
metodológica dentro del aula consistió en
presentar la información obtenida al grupo,
con el fin de compartir el estado de la cues-
tión, para proceder conjuntamente a clarifi-
car el tema, a partir de una constructiva
discusión al respecto. 

Se hace necesario retomar aquí que
en un trabajo de esta índole se realiza el
análisis directo, tomando la información
recopilada como el referente de lo que ca-
da participante ha asumido en la práctica
y luego se pasa al referente teórico. Razón
por la que seguidamente desarrollo el tema
desde un fundamento teórico. 

IV. Referente teórico

Con el propósito de favorecer una
transformación en el aprendizaje de la pobla-
ción estudiantil, seguidamente se presenta el
fundamento teórico, de los temas mostrados
por el grupo como necesidades. Se clarifica el
significado de las tres unidades de análisis:
ética y moral, y el conocimiento del profesio-
nal se incorpora en éstas, las cuales también
se amplían con los contenidos de las cate-
gorías que se construyeron, y con la discu-
sión de los participantes.

4.1 Ética

De acuerdo con el acercamiento al
significado de lo expresado por el grupo in-
formante, los profesionales en Orientación
tienen que atender dos aspectos, el primero
en relación a ellos mismos como personas;
y el segundo a ellos como profesionales. En
cualquiera de los dos, lo que antecede a las
actitudes que éstos muestren, son los valores.

El primero, significa la orientación
conductual de la persona, respecto a qué
atenerse y cómo comportarse con relación
a sí mismo, a los demás, a las normas de
convivencia de la vida cotidiana; así como
conducirse en la vida social institucional,
(Montero, 1999). 



97

El segundo, consiste en analizar res-
ponsablemente cuál es la ética y cuáles son
los valores que deben sustentar y confor-
mar la relación de orientación, ya que una
meta de ésta  es la reintegración del ser hu-
mano y claridad de su sentido de vida.

Por su parte Martínez (s.f.), propone co-
mo los valores que deben orientar una conduc-
ta ética, la libertad y la responsabilidad del ser
humano, con acciones guiadas por otros valo-
res tales como: verdad, bondad y unidad.

La Verdad

Esta consiste en aceptar la realidad
tal cual es, no en querer cambiarla. En to-
do proceso de orientación la relación se ba-
sa en aceptar a la persona sin juicios ni
evaluaciones. Ser respetuoso, velar por la
integridad física y mental de las personas
y tener como emblema la confidencialidad.
Sentirse libre y responsable de su accionar
para poder así mostrarse, ante su entorno,
con autenticidad. 

La Bondad

El dominio y claridad que posea todo
profesional, en la conceptuación de ser hu-
mano, determina la respuesta orientadora
para quien orienta. Tratarla con confianza,
respeto y actitud genuina.

La Unidad

El individuo es una unidad en sí
mismo y a la vez uno con todo lo que le ro-
dea. Es una unidad en armonía que debe
integrar y trascender el opuesto, es decir
la división ilusoria entre el “yo-no yo”, en-
tre el yo real y el yo ideal, e integrar la to-
talidad natural del ser con su entorno, con
el medio ambiente inmediato para vivir
más acorde con sus principios morales y de
esta manera asumir responsabilidad para
con él y para con su quehacer profesional
en relación con los demás.

La estructura ética de la persona im-
plica, según Galdona, el desarrollo de una

serie de contenidos que deberán ser defini-
dos con responsabilidad y competencia por
parte de ella misma. La práctica constante
de estos principios podrán guiar hacia un
mayor autoconocimiento, desarrollo personal
y desarrollo profesional ético.

Para Martínez (s.f.), la ética es la
praxis de hacernos mutuamente personas
en la historia, lo que equivale a aprehen-
der certezas a partir de la experiencia crí-
ticamente analizada y así poder crear no
solo escalas de valor, sino validación de las
conductas. Lo anterior coincide con algu-
nos principios formadores para este profe-
sional como son la reflexión, el análisis y la
crítica constructiva conducente a un mayor
crecimiento emocional.

Y no olvidarse, menciona Abarca
(1991), que el profesional en Orientación
para realizar su trabajo eficientemente,
necesita formación en ética que lo conduzca
al desarrollo de destrezas para el análisis
de dilemas éticos, ya que éstos se le presen-
tarán en cualquier momento y los tendrá
que atender. La reflexión continua, desde
su propia experiencia, es una necesidad
imperante para desarrollar las habilidades
y destrezas necesarias, que lo conduzcan al
análisis personal de sus propias conductas.

Y como segundo aspecto Martínez
(s.f.) refiere, a lo que significa orientar
éticamente: “conocer principios morales, y
buenos valores y lo que la sociedad piensa
sobre ésta, para poder entender y ayudar a
los orientados”, por medio de una acción
orientadora digna y acorde con las nuevas
realidades sociales.

La acción orientadora y a la vez edu-
cativa, tiene como objetivo la búsqueda de
la realización del ser humano, la cual se
concibe y se desarrolla en y desde la propia
historia personal, con situaciones definidas,
concretas y puntuales, para lo cual se hace
necesario:

1. Ayudar a cada persona a descubrir y
asumir el propio sentido de su vida.

Revista Educación 28(2), 2004
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Fomentar la capacidad para auto-
controlar la conducta.

2. Ayudar a cada persona a descubrir y
desarrollar al máximo posible todas
sus potencialidades de crecimiento en
forma armónica e integral: Capacidad
para entenderse desde una perspec-
tiva global, unificadora y saludable.

3. Ayudar a cada persona a desarrollar
competencias para relacionarse
adecuadamente con el ambiente: Ca-
pacidad para comprender los códi-
gos lingüísticos, comunicacionales y
legales que se plantean en la inte-
racción social. 

Para Vigotsky es a partir de la co-
municación que la persona desarrolla su
capacidad de razonamiento, y para Gordillo
(1992:71) “El proceso de enseñanza que se
sigue para lograr esta habilidad de pensar
éticamente es el mismo de la metodología
científica o del aprendizaje de destrezas de
solución de problemas matemáticos. La
clave de la educación moral es, por tanto
saber pensar bien.” 

Durante la formación profesional en
Orientación se induce al estudiante como
ser humano, a desarrollar procesos emocio-
nales y cognitivos de pensamiento y análisis
crítico sobre ellos mismos, se inducen a ser
partícipes activos y conscientes de la revi-
sión y construcción de su propio desarrollo
moral individual para que también logren
comprender su contexto y de manera ade-
cuada, sana y favorable para que ellos pue-
dan reaprender y transformarse.

En la práctica de Orientación no se
debe olvidar, tal como lo afirma Abarca
(1991:100) que,

“Al desempeñar su trabajo en relación directa con se-
res humanos, el orientador tiene responsabilidades
éticas y legales y en caso de no cumplirlas, puede en-
frentar juicios por negligencia profesional, con la con-
siguiente pérdida de prestigio profesional”. 

De ahí la importancia de estimular en
las personas el desarrollo del pensamiento y

el análisis reflexivo de diversos dilemas
morales, que aumente las competencias de
los futuros profesionales para enfrentarse
con estas responsabilidades. 

4.2 Desarrollo moral

La construcción de la personalidad
moral, metafóricamente relacionada con
un árbol, se puede describir como: la moral
es la base, la raíz del árbol, se refiere a los
principios que rigen una sociedad; luego
viene el tronco que representa los valores
aprendidos socialmente deseables, y por lo
tanto, aquellos que se transmiten entre ge-
neraciones; y las ramas, visualizadas como
las actitudes, es decir las conductas éticas
que muestran individualmente las personas.

Con la anterior metáfora se explica
la integración y congruencia existente en-
tre los tres componentes: raíz, tronco y ra-
mas o lo que es lo mismo: moral, valores y
actitudes.

Sin embargo, esa raíz sólo se establece,
a medida que la persona desarrolla la capa-
cidad de juicio crítico, comprensión, auto-
control y autorregulación. De esta manera
puede decidir aquellos valores con que de-
sea dirigir su propia vida, valores acordes
y aceptados primero por ella misma, luego
por el entorno y la sociedad en que se de-
senvuelve. 

También Montero (2001) señala que
es un paso cíclico de la moral social a la in-
dividual y viceversa, en donde la comuni-
cación se convierte en el medio directo a
partir de la cual la persona desarrolla sus
capacidades de razonamiento, juicio moral
y análisis crítico de modelos dados. Los
modelos se toman principalmente por
medio de la conducta mostrada por las
figuras representativas o de autoridad
cercanas, en donde el lenguaje y la comu-
nicación son inevitables.

No obstante, para encontrar lo cierto
y verdadero de la conciencia moral es nece-
sario desarrollar la búsqueda de certezas
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desde una perspectiva moral. A la persona
le resulta imprescindible saber lo que obje-
tivamente es bueno y lo que es malo; sin es-
ta certeza la persona quedará desorientada
y con incapacidad estructural para tomar
decisiones responsables. Lo anterior se rea-
firma con Kolhberg, (1992) ya que para es-
te autor, la conciencia moral individual y
autónoma se basa en el aspecto cognitivo a
partir del razonamiento y el juicio moral
propio del individuo.

El desarrollo moral implica una es-
trecha relación entre juicio moral y con-
ducta, (Kolhberg, 1992). Es por esto que en
el paso de la moral social a la individual es
necesario analizar el papel de la comunica-
ción que se produce entre un adulto y un
menor, padre-niño; maestro-alumno, den-
tro de una realidad institucional o social
compartida temporalmente. No siempre el
menor comprende la definición o mensaje
del adulto, pero por el tipo de relación que
se establece, éste lo da por sentado. 

Bajo un adecuado proceso de construc-
ción; la libertad, autonomía y moral debieran
estar presentes para encontrar formas ópti-
mas de comunicación con los más jóvenes,
donde puedan compartirse los significados
como única forma de lograr comprensión,
evitando intersubjetividad entre los impli-
cados primarios de la educación moral.

Como puede verse se hace notar la
moral como un suceso social porque no
puede practicarse en soledad, Abarca y
Vargas, (1993). De ahí la importancia de
cuidar los comportamientos y las actitudes
mostradas en la convivencia cotidiana,
principalmente dentro de los ambientes
educativos, o que competen a todo pro-
fesional.

Según Abarca y Vargas (1993), para
Durkheim la moral es social porque ade-
más está basada en factores afectivos. Se
considera que para un desarrollo social sa-
tisfactorio, se requiere de un contacto ade-
cuado con los iguales, seguridad en sí
mismo y comprobar la conducta por me-
dio de las relaciones sociales, éstas deben

contener afectividad para que se produz-
can, tal como lo afirma Cabello (1999:36):

“La acción formadora desde la moral supone el acom-
pañar permanentemente  al individuo en su proceso
de crecimiento en un contexto interpersonal y social,
en donde  introyecte a través de la vivencia concreta,
de la observación de otros legítimos y de su propio
actuar, los valores que se espera sustenten su desa-
rrollo personal y comunitario”.

Otro aspecto a rescatar en lo que
concierne al desarrollo moral es el enfoque
lingüístico que está tomando auge en estos
últimos tiempos, en que la juventud posee
su propio lenguaje. Este no siempre es en-
tendido y comprendido por las personas
adultas, aunque sea utilizado y transmitido
en aquellos ambientes en que esté presente
la juventud, por lo que llega a imperar la
norma por repetición, convirtiéndose así
en conductas comunicacionales propias de
lo que se ha insistido en llamar, pérdida de
valores y no transformación social.

El desarrollar habilidades de comu-
nicación, de respetuosa percepción, y mos-
trar actitudes que faciliten la sana interre-
lación con otros; desde un ético desempeño
profesional, también enseña otros valores
para esa sociedad en transformación.

4.3 Valores

Tema que resultó ser para el grupo
informante, el de mayor confusión y a la
vez considerado una necesidad para ser es-
tudiada más a profundidad. Se desarrolla
tomando en cuenta que éste es un término
conceptual propio del desarrollo moral y por
ende no puede verse de manera aislada,
aunque para efectos de comprensión con-
ceptual, se analiza separadamente.

Para Rugarcía (s.f.), un valor es algo
a lo que se decide dedicar la vida o parte de
ella y se constituye como algo que le da
sentido a ésta.

Cabello, (1999:115) por su parte afir-
ma que un valor, “se aplica a aquello que es

Revista Educación 28(2), 2004
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valioso y que constituye el fundamento por
el cual hacemos o dejamos de hacer una co-
sa en un determinado momento”.

De esta manera, se definen los valo-
res como aquellas actitudes mostradas
por las personas, basadas en principios
personales considerados positivos, que
dan sentido y rigen la vida del ser humano.
Existen valores individuales y sociales; es
así como en algunos casos; aparecen y de-
saparecen de acuerdo con el momento his-
tórico y con las diferentes culturas propias
de las sociedades existentes, los valores
también responden a una especie de moda.

Toda persona desarrolla su moral
desde la infancia y durante las diferentes
etapas del ciclo vital, por lo que sus creen-
cias varían y se hace necesario construir
y reconstruir una escala de valores que le
permita dinámicamente dar sentido unita-
rio a la vida. 

La construcción de valores responde
a una serie de procedimientos propios de
un aprendizaje transgeneracional, patrones
familiares y sociales transmitidos entre
generaciones que muchas veces  producen
dilemas intrapersonales entre lo aprehen-
dido, lo asumido y lo propio. De ahí que
para elegir los valores propios de su perso-
nalidad se requiere de madurez y discerni-
miento; identificar lo malo y lo bueno, es
decir aquello que produce malestar y lo
que produce bienestar.

Esa escala de valores se construye en
espacios de reflexión individuales y colecti-
vos, en los cuales las personas sean capaces
de elaborar concepciones en forma racional
y autónoma acerca de los principios de va-
lor. Compartir, darse tiempo, conversar,
buscar conexiones le permite al ser humano
aumentar el conocimiento y la capacidad de
discernir entre lo socialmente aceptable y lo
que no, para poder practicarlo.

Al aprehender un valor se establece
un compromiso con él, se generan y re-
fuerzan actitudes relativamente estables
hacia pensar, sentir y comportarse en
consecuencia.

Por otra parte, se desee consciente-
mente o no, la conducta particular de docen-
tes y adultos enseña y forma a otros, da pie
a comportamientos determinados. Por lo
tanto, no existe una educación libre de valo-
raciones, puesto que éstas se sustentan en
toda convivencia e interacción interperso-
nal, tal como lo afirma Cabello (1999:30).

“educar en valores consiste en permitir que se den las
condiciones necesarias para que cada persona descubra
y realice la libre elección entre aquellos modales y as-
piraciones que le pueden conducir a la felicidad”. 

El mejor método individual para la
aprehensión de valores, es el de Lonergan,
recomendado por Rugarcía (s.f.), quien pro-
pone establecer juicios de valor pasando por
la emisión de juicios de verdad: a) atender;
estar pendiente de algo b) entender condu-
cente a comprender; c) juzgar, establecer si
algo es así o no; y d) decidir, una vez valora-
do si alguien o algo vale la pena o no. 

Las personas aprenden, deciden, re-
suelven y producen aparentemente sin un
sentido aprehendido adecuadamente. Y,
más bien para Cabello (1999) supone un
proceso que lleve a potenciar a la persona
para que pueda orientarse y con suficiente
capacidad construir racional y autónoma-
mente sus valores, y de la misma manera
pueda diferenciar situaciones que le supo-
nen conflicto de valores.

Por lo tanto, si todo lo que ocurre,
enseña y transmite valores, como lo seña-
lan Cabello (1999); Rugarcía (s.f.), es nece-
sario comprometerse con la formación en
valores en toda institución educativa y
contar con estrategias para desarrollar
programas de educación en valores en los
tres ámbitos de trabajo educativo, que son:
un espacio curricular específico, un trabajo
interdisciplinario y una acción transver-
sal, aunque esto resulte arriesgado porque
se debe incursionar a la vez con los métodos,
la población docente y la comunidad. 

Educación en valores no puede caer
en obligaciones que desvirtúan la formación
moral. Cuando se consideran imprescindibles
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y desde la práctica hasta se intenta obligar
la asimilación de algunos, se dice enton-
ces que quienes presionan viven para los
valores, en lugar de considerar que se de-
ben tener valores para vivir y transmitir
con la acción.

El sistema educativo en la actualidad
ha dejado de lado la dimensión espiritual,
lo que para Frankl tiene mucho que ver
con la frustración del sentido de la vida, a
raíz de la pérdida de tradiciones, al faltar
la dimensión ética espiritual, las creencias
y tradiciones lo que se vive es un proceso de
instrucción cognitiva, pero no educativa.

Se hace necesario pensar en una
orientación de libertad, eso implica trabajar
el pensamiento crítico, más que transmitir
y promover valores específicos. Es descu-
brir un método eficaz que fomente en el in-
dividuo habilidades para el desarrollo de
ese razonamiento que se requiere, para
emitir juicios de valor y de esta manera,
identificar principios positivos necesarios pa-
ra la sociedad y a la vez permitir a las
personas aprender a vivir con sentido y
no seguir viviendo como sonámbulas y
alienadas.

Para lograr el fin básico de la educa-
ción y de la Orientación, vista ésta última
como educación para la vida, se deben
“formar personas autónomas, capaces de
darse un proyecto personal de vida valio-
so y de llevarlo libremente a la práctica”,
(Pérez, 2000:29).

V. Recomendaciones

Más que recomendaciones lo que se
presenta a continuación es una sola recomen-
dación que responde a un modelo que surgió
una vez presentados los contenidos teórico
prácticos al grupo de estudiantes.

Al tomar en cuenta que en Educación
es una responsabilidad profesional, formarse
y formar, educarse y educar, orientarse y
orientar, se recomienda para toda la comu-
nidad educativa institucional emplear un

modelo curricular de calidad total. En este
se incluye la atención de la persona desde
todas las dimensiones del ser y no sólo la di-
mensión cognitiva. Implica un cambio cu-
rricular y un cambio en la administración
de éste, para que la institución completa
defina su propia filosofía institucional en
la que se evidencie una cultura que enfati-
ce en el desarrollo moral, los valores y ac-
titudes congruentes con lo establecido en
esa Filosofía. Es necesario promover y de-
mostrar los valores de manera convincen-
te con hechos y acciones que se promuevan
desde una propuesta curricular, de ahí que
los principios y valores deben ser acogidos
con verdadera convicción por parte de to-
dos los involucrados.

Y, aunque existen posiciones contra-
puestas en relación con el currículo en de-
sarrollo moral, autores como (Rugarcía,
1999), se muestra a favor de un currículo
en valores y moral y otros opinan que la éti-
ca y moral no se enseñan desde el currículo,
sino desde su propio comportamiento y
desde el ejemplo, tal como lo menciona
Gordillo (1992). 

En este modelo recomendado se propo-
ne la vinculación de ambos, las conexiones,
los análisis, la revisión de los contenidos de
los diversos objetos de aprendizaje y el desa-
rrollo del juicio moral por medio de la valo-
ración de las situaciones que se presentan
en la vida de los Centros Educativos. Se pro-
pone también incluir en las asignaturas y
en todas las áreas del currículum, refle-
xiones y análisis de los acontecimientos de
la vida social, de los comportamientos y de
las situaciones que experimentan los mis-
mos actores del sistema, que como seres
humanos siempre enfrentan dilemas mo-
rales propios de un proceso continuo de
búsqueda, de formación y de educación. 

Una continua reflexión crítica y
creativa sobre la propia experiencia perso-
nal y docente; la realización de talleres que
fomenten y promuevan el desarrollo de ha-
bilidades para el razonamiento, así como
la investigación y análisis de su propia
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práctica docente incluyendo su autoeva-
luación y modelaje, permitirá un proceso
de educación moral y en valores de calidad
total, porque unifica el ejemplo docente
con la realidad y el currículo.

Para maestras, maestros, profesio-
nales en orientación y educadores en ge-
neral, se recomienda, entre otras cosas un
trabajo conjunto e interdisciplinario, basa-
do en actitudes éticas, que contribuya con
un cambio de mentalidad, para favorecer,
desde su disciplina, desde su rol profesio-
nal, desde su familia y su comunidad, a la
sociedad como un todo.

De esta manera se plantea un mode-
lo con enfoque humanista que permita ha-
cerle frente a la transformación social, a
las tecnologías riesgosas y a los peligros
que amenazan la sociedad en general. Pa-
reciera más recomendable organizarse
desde lo micro para avanzar hacia lo macro
en busca de una ética social y global. Ini-
ciar en cada institución, con la transfor-
mación de las mentalidades de los jóvenes
e infantes, conducirá lentamente a la
transformación cultural, tarea compleja
que no resulta fácil, ni rápida, pero sí po-
sible de realizar y esperanzadora de poder
construir un futuro mejor.

VI. Conclusiones

La experiencia de realizar investiga-
ción dentro del aula, me permitió como do-
cente corroborar las múltiples implicaciones
favorables para la docencia en la educación
superior. Para los jóvenes en formación pro-
fesional es conveniente el uso de métodos
atractivos que superen la repetición acrítica
y descontextualizada, porque el conocimien-
to no es un cúmulo de datos aislados que pa-
san, por así decirlo, del profesor al alumno,
sino el producto de una actividad conjunta,
dinámica y con sentido para ambas partes. 

Los alcances fueron hacia el grupo,
hacia la materia y hacia la docente. El
grupo, al dársele participación activa,

mostró iniciativa y creatividad para apren-
der sobre la materia. La materia en sí fue
vista desde una interrelación directa con
las necesidades propias de los participan-
tes; la selección misma de la información
que la docente estuvo interesada en trans-
mitir al grupo, también estuvo desde el in-
terés de éste, para construir a partir de su
saber previo. Finalmente como docente en-
cuentro gran interés y atención, puesto que
esta metodología está fundada en criterios
e intenciones claras de pertinencia, rele-
vancia y sentido. En alguna medida cada
estudiante es sujeto y objeto de estudio
dentro del salón de clase, lo cual fomenta
la motivación y la participación de docen-
te, estudiantes y aprendizajes.

Las poblaciones juveniles y de infantes,
son quienes conforman un gran porcentaje
de la ciudadanía, son poblaciones vulnera-
bles que enfrentan un mundo contaminado
y contaminante que conduce, a veces, a la
desesperanza. Estas poblaciones necesitan
convencerse de la importancia de construir
su propia escala de valores para un compor-
tamiento actitudinal ético, respetuoso y
afectivo hacia sí mismos y por ende hacia los
demás. A los profesionales de Orientación se
les demanda una gran responsabilidad en
este tema.

Es imprescindible la reflexión per-
manente por parte de todas las personas,
para convencerse de las necesidades mora-
les de las que se carece, así como de las
transformaciones sociales que a la vez
transforma las creencias y por ende com-
portamientos de las personas.

Desde la perspectiva sociocultural,
las tendencias conceptuales estudiadas
proponen el análisis y juicio crítico de la
propia individualidad, de las normas y
pactos utilizados en la localidad a la que se
pertenece, en la colectividad y en la socie-
dad en general, incluso en sociedades que
quedan lejos del propio contexto, porque de
ellas también se tiene influencia, para to-
mar conciencia de lo que pasa en esos am-
bientes y que como personas les afecta.
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Estamos influenciados por un mo-
mento histórico social, político y económico
de tendencia globalizante, es un mundo que
cada vez se hace más cercano y en el que ca-
da vez más nos incluimos, por lo que hace
falta una ética global que permita hacerle
frente a las amenazas y peligros sociales, y
en este momento histórico a los peligros
transnacionales. 

El ejemplo con modelaje por parte de
las poblaciones adultas, la perseverancia,
la reflexión, el pensamiento crítico, una acti-
tud analítica y el espacio necesario para asi-
milar el conocimiento desde la experiencia
propia, pueden conducir a construir un me-
jor futuro, a vivir en pro de una sociedad
contemporánea más armónica, con valores
positivos que favorezcan la calidad de vida
de la sociedad en general.

El profesional en Orientación desde su
ejercicio profesional debe incluir la constan-
te revisión de su desarrollo y de su estruc-
tura ética personal. Que ésta sea capaz de
sostener los valores éticos de su propia vi-
da y así convertirse en un modelo multipli-
cador de actitudes y acciones éticas en las
personas orientadas. 

El grupo informante, visualiza y le
asigna a este profesional gran responsabili-
dad del comportamiento moral y por ende éti-
co de las futuras sociedades, lo cual requiere
congruencia entre una personalidad ética, el
conocimiento del tema y sus acciones.

Por otra parte, se concluye que es
pertinente hacer partícipe al grupo, de los
contenidos y temas propios a desarrollar
en los cursos, puesto que esto favorece la
labor docente, y además se convierte en
una fuente de motivación para el grupo de
estudiantes, al darse cuenta que como
grupo comparten afinidades y contradiccio-
nes, vacíos conceptuales y prácticas perso-
nales; es decir semejanzas y diferencias
que estimulan metas de logro conducentes
a mayores aprendizajes y hacia un cambio
conductual.

Finalmente, se espera que este artí-
culo puede convertirse en apoyo, tanto pa-
ra futuros profesionales en Orientación,
como para profesionales en ejercicio; docentes
y otros profesionales de la Educación, que
desde el punto de vista moral y ético, consi-
deren algunos de los aspectos mencionados
como valiosos para su desempeño laboral y
para su desarrollo profesional.
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